Mi tiempo es tu tiempo.
Se trata de un banco de tiempo, en el que las personas intercambian sus habilidades por las de otras personas, de modo que cuando alguien necesita de mi habilidad en una tarea yo le enseño o le ayudo a realizarla y así el tiempo que dedico a esa persona lo acumulo en un carné para intercambiarlo por tiempo de alguien que me pueda ayudar o enseñar a mi algo. Estas experiencias se hacen con habilidades como clases de inglés, informática, costura, lavado y planchado, lectura, cocina,…y un largo etc. Todos podemos dar algo y necesitar algo.

Queremos un alumnado que entienda que juntos somos mucho mejores y conseguimos más cosas, que el éxito del grupo es mayor y más satisfactorio cuando es compartido que cuando solo lo alcanza una persona dejando a otros en el camino y que lo que hagamos puede influir positivamente en la buena convivencia.

Punto de partida. Conocimiento y análisis del grupo.

Debemos partir de un análisis de la situación del grupo, de su conocimiento y de la reflexión personal y grupal acerca de las características de cada persona. Este paso nos ayudará a favorecer las redes sociales del grupo y el sentimiento de valía de los miembros, puesto que todos y todas deberán aportar ideas sobre las cosas que se les dan bien y que pueden aportar al grupo, ellos mismos y los demás. Esta actividad suele generar un sentimiento muy especial y una gran motivación al verse reconocidos por los otros, especialmente aquellos alumnos a quienes les cuesta mucho encontrar puntos fuertes en sí mismos.

Declaración de responsabilidades

En el momento que todos han encontrados puntos fuertes que aportar al grupo, llega el momento de inscribir los compromisos. A través de una lista se refleja a los miembros del grupo y las funciones, labores o habilidades que ese miembro puede ofrecer al resto y les hace entrega de sus bonos de tiempo para cambiar por aportaciones de otro miembro.

Estudio de necesidades

En principio están pensadas para que todos los alumnos del aula puedan aportar algo a sus compañeros de clase, pero desde luego todas las necesidades pueden ser extensibles al centro y a la vida. Algunas de las necesidades que se detectan tienen que ver con la capacidad para apoyar, explicar o ser tutor en las actividades de otros compañeros en las diferentes áreas, con el mantenimiento del orden en el aula, en la biblioteca, los patios y recintos del centro, los horarios, responsabilidades de sostenibilidad como reciclados, reutilización de materiales para decorar las instalaciones del centro o con la responsabilidad para representar al grupo, organizar actividades, tomar decisiones y exponerlas, etc.

Bonos de tiempo

Al comenzar el banco del tiempo se hace entrega a todos los alumnos de un bono de tiempo (con un límite de unos 10 minutos) con los que poder conseguirla aportación de otro miembro del grupo. Si hay varias personas con las mismas habilidades disponibles se irán turnando para que todos tengan oportunidad de dar al grupo y recibir tiempo para intercambiar.

Al igual que existe un registro de las personas a las que podemos acudir en busca de apoyo también se realiza un registro del tiempo personal con el que ha participado cada persona y por lo tanto con el tiempo que puede disponer de otras personas.

Es una práctica que se puede ir extendiendo por el centro, colaborando cada vez una red mayor de personas y con una cantidad mayor de habilidades que ofrecer a los demás.

Evaluación de la experiencia

Periódicamente es necesario llevar a cabo una reflexión conjunta sobre los servicios que se están prestando, valorando tanto el servicio dado como el recibido, haciendo aportaciones para mejorarlo o buscando méritos  felicitaciones cuando sea necesario.

Además, es interesante valorar cómo ha repercutido este servicio a nivel global y no sólo a uno mismo como beneficiario. Es decir, que será bueno hacer hincapié en los cambios que se hayan producido en nuestras relaciones grupales y de centro, las repercusiones positivas que está teniendo en las instalaciones y el cuidado de los espacios comunes, en la conservación de los materiales personales y los compartidos, etc.
